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2. Globalización. 

Ficha complementaria. 

Para la Iglesia enseñar y difundir la doctrina social pertenece a su misión 

evangelizadora y forma parte esencial del mensaje cristiano, ya que esta doctrina 

expone sus consecuencias directas en la vida de la sociedad y encuadra incluso el 

trabajo cotidiano y las luchas por la justicia en el testimonio a Cristo Salvador. (S. J. 

Pablo II CA 5) 

 

EXPOSICIÓN PRELIMINAR: SITUACION DEL HOMBRE EN EL MUNDO DE HOY 

Constitución Dogmática "LUMEN GENTIUM”  Luz de las gentes. 

Esperanza y temores 

4. Para cumplir esta misión es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los 

signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, 

acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia responder a los perennes 

interrogantes de la humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura y 

sobre la mutua relación de ambas. 

Es  necesario  por  ello  conocer  y  comprender  el  mundo  en  que  vivimos,  sus  

esperanzas,  sus aspiraciones  y  el  sesgo  dramático  que  con  frecuencia  le  

caracteriza.  He  aquí  algunos  rasgos fundamentales del mundo moderno. 

El  género  humano  se  halla  en  un  período  nuevo  de  su  historia,  caracterizado  

por  cambios profundos  y  acelerados,  que  progresivamente  se  extienden  al  

universo  entero.  Los  provoca  el hombre con su inteligencia y su dinamismo creador; 

pero recaen luego sobre el hombre, sobre sus  juicios  y  deseos  individuales  y  

colectivos,  sobre  sus  modos  de  pensar  y  sobre  su comportamiento para con las 

realidades y los hombres con quienes convive. Tan esto es así, que se puede ya hablar 

de una verdadera metamorfosis social y cultural, que redunda también en la vida 

religiosa. 

Como  ocurre  en  toda  crisis  de  crecimiento,  esta  transformación  trae  consigo  no  

leves dificultades. Así mientras el hombre amplía extraordinariamente su poder, no 

siempre  consigue someterlo a su servicio. Quiere conocer con profundidad creciente 

su intimidad espiritual, y con frecuencia se siente más incierto que nunca de sí mismo. 

Descubre paulatinamente las leyes de la vida social, y duda sobre la orientación que a 

ésta se debe dar. 

Jamás el género humano tuvo a su disposición tantas riquezas, tantas posibilidades, 

tanto poder económico.  Y,  sin  embargo,  una  gran  parte  de  la  humanidad  sufre  

hambre  y  miseria  y  son muchedumbre los que no saben leer ni escribir. 
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Nunca  ha  tenido  el  hombre  un  sentido  tan  agudo  de  su  libertad,  y  entretanto  

surgen  nuevas formas de esclavitud social y psicológica. Mientras el mundo siente con 

tanta viveza su propia unidad  y  la  mutua  interdependencia  en  ineludible  

solidaridad,  se  ve,  sin  embargo, gravísimamente dividido por la presencia de fuerzas 

contrapuestas. 

Persisten,  en  efecto,  todavía  agudas  tensiones  políticas,  sociales,  económicas,  

raciales  e ideológicas,  y  ni  siquiera  falta  el  peligro  de  una  guerra  que  amenaza  

con  destruirlo todo.  Se aumenta  la  comunicación  de  las  ideas;  sin  embargo,  aun  

las  palabras  definidoras  de  los conceptos  más  fundamentales  revisten  sentidos  

harto  diversos  en  las  distintas  ideologías.  Por último, se busca con insistencia un 

orden temporal más perfecto, sin que avance paralelamente el mejoramiento de los 

espíritus. 

Afectados por tan compleja situación, muchos de nuestros contemporáneos 

difícilmente llegan a conocer  los  valores  permanentes  y  a  compaginarlos  con  

exactitud  al  mismo  tiempo  con  los nuevos descubrimientos. 

La  inquietud  los  atormenta,  y  se  preguntan,  entre  angustias  y  esperanzas,  sobre  

la  actual  evolución del mundo. El curso de la historia presente en un desafío al 

hombre que le obliga a responder. 

 

MENSAJE DE SU SANTIDAD JUAN PABLO II PARA LA CELEBRACIÓN DE LA 

 XXXI JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ 1 DE ENERO DE 1998 

Globalización en la solidaridad 

3. Los profundos cambios geopolíticos acaecidos después de 1989 han ido 

acompañados de auténticas revoluciones en el campo social y económico. La 

globalización de la economía y de las finanzas es ciertamente una realidad y cada vez 

se van percibiendo con más claridad los efectos del rápido progreso proveniente de las 

tecnologías informáticas. Estamos en los umbrales de una nueva era que conlleva a la 

vez grandes esperanzas e inquietantes puntos interrogativos. ¿Cuáles serán las 

consecuencias de los cambios que actualmente se están produciendo? ¿Se podrán 

beneficiar todos de un mercado global? ¿Tendrán todos finalmente la posibilidad de 

gozar de la paz? ¿Serán más equitativas las relaciones entre los Estados o, por el 

contrario, la competencia económica y la rivalidad entre los pueblos y naciones 

llevarán a la humanidad hacia una situación de inestabilidad aún mayor? 

Las organizaciones internacionales tienen el cometido urgente de contribuir a 

promover el sentido de responsabilidad respecto al bien común para lograr una 

sociedad más equitativa y una paz más estable en un mundo que se encamina a la 

globalización. Pero, para esto, es preciso no perder jamás de vista la persona humana, 

que debe ser el centro de cualquier proyecto social. Sólo de este modo las Naciones 

Unidas pueden llegar a ser una verdadera «familia de Naciones», según su mandato 
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original de «promover el progreso social y mejores condiciones de vida en una libertad 

más amplia»[8]. Este es el camino para construir una Comunidad mundial basada en la 

«confianza recíproca, en el apoyo mutuo y en el respeto sincero»[9]. En definitiva, el 

desafío consiste en asegurar una globalización en la solidaridad, una globalización sin 

dejar a nadie al margen. He aquí un evidente deber de justicia, que comporta notables 

implicaciones morales en la organización de la vida económica, social, cultural y política 

de las Naciones. 

CARTA ENCÍCLICA LAUDATO SI’ ALABADO SEAS, FRANCISCO. SOBRE EL CUIDADO DE LA 

CASA COMÚN. 

II. Globalización del paradigma tecnocrático 

106. El problema fundamental es otro más profundo todavía: el modo como la 

humanidad de hecho ha asumido la tecnología y su desarrollo junto con un paradigma 

homogéneo y unidimensional. En él se destaca un concepto del sujeto que 

progresivamente, en el proceso lógico-racional, abarca y así posee el objeto que se 

halla afuera. Ese sujeto se despliega en el establecimiento del método científico con su 

experimentación, que ya es explícitamente técnica de posesión, dominio y 

transformación. Es como si el sujeto se hallara frente a lo informe totalmente 

disponible para su manipulación. La intervención humana en la naturaleza siempre ha 

acontecido, pero durante mucho tiempo tuvo la característica de acompañar, de 

plegarse a las posibilidades que ofrecen las cosas mismas. Se trataba de recibir lo que 

la realidad natural de suyo permite, como tendiendo la mano. En cambio ahora lo que 

interesa es extraer todo lo posible de las cosas por la imposición de la mano humana, 

que tiende a ignorar u olvidar la realidad misma de lo que tiene delante. Por eso, el ser 

humano y las cosas han dejado de tenderse amigablemente la mano para pasar a estar 

enfrentados. De aquí se pasa fácilmente a la idea de un crecimiento infinito o ilimitado, 

que ha entusiasmado tanto a economistas, financistas y tecnólogos. Supone la mentira 

de la disponibilidad infinita de los bienes del planeta, que lleva a «estrujarlo» hasta el 

límite y más allá del límite. Es el presupuesto falso de que «existe una cantidad 

ilimitada de energía y de recursos utilizables, que su regeneración inmediata es posible 

y que los efectos negativos de las manipulaciones de la naturaleza pueden ser 

fácilmente absorbidos» 

107. Podemos decir entonces que, en el origen de muchas dificultades del mundo 

actual, está ante todo la tendencia, no siempre consciente, a constituir la metodología 

y los  objetivos de la tecnociencia en un paradigma de comprensión que condiciona la 

vida de las personas y el funcionamiento de la sociedad. Los efectos de la aplicación de 

este molde a toda la realidad, humana y social, se constatan en la degradación del 

ambiente, pero este es solamente un signo del reduccionismo que afecta a la vida 

humana y a la sociedad en todas sus dimensiones. Hay que reconocer que los objetos 

producto de la técnica no son neutros, porque crean un entramado que termina 

condicionando los estilos de vida y orientan las posibilidades sociales en la línea de los 

intereses de determinados grupos de poder. Ciertas elecciones, que parecen 

3 
 



puramente instrumentales, en realidad son elecciones acerca de la vida social que se 

quiere desarrollar. 

108. No puede pensarse que sea posible sostener otro paradigma cultural y servirse de 

la técnica como de un mero instrumento, porque hoy el paradigma tecnocrático se ha 

vuelto tan dominante que es muy difícil prescindir de sus recursos, y más difícil todavía 

es utilizarlos sin ser dominados por su lógica. Se volvió contracultural elegir un estilo de 

vida con objetivos que puedan ser al menos en parte independientes de la técnica, de 

sus costos y de su poder globalizador y masificador. De hecho, la técnica tiene una 

inclinación a buscar que nada quede fuera de su férrea lógica, y «el hombre que posee 

la técnica sabe que, en el fondo, esta no se dirige ni a la utilidad ni al bienestar, sino al 

dominio; el dominio, en el sentido más extremo de la palabra». Por eso «intenta 

controlar tanto los elementos de la naturaleza como los de la existencia humana»[88]. 

La capacidad de decisión, la libertad más genuina y el espacio para la creatividad 

alternativa de los individuos se ven reducidos. 
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